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Acaba de salir el sol, y estoy en la piquera de mi colmena, calentándome un poco y 
empezando a vibrar mis alas, aquí zumbando con mis compis. En un rato, cuando 
caliente un poco el día, podré salir fuera a acarrear agua; ahora en otoño no hace 
falta ir a la fuente, la cogemos del rocío de las plantas, que está más rica por los 
sabores que tienen. A las larvas peques les gusta el rocío de salvia, eso es sabido 
desde siempre.

Y mientras me caliento ando pensando en lo que pasó ayer.

Apareció el apicultor con su careta. Al notar la vibración de sus pasos toda la col-
mena cambió su zumbido de rutina tranquila al zumbido de prepararnos para la 
defensa y el ataque. Todas estábamos preparadas y animadas, las mayores las que 
más, menudas son…

Traía un ahumador, y sopló unas bocanadas de humo denso dentro de la colme-
na que lo inundó todo. La fuerza colectiva se transformó muy rápido en miedo, 
el zumbido cambió al de ¡Emergencia, Fuego! y todas las abejas, las que estaban 
cuidando a sus hermanas y las que estábamos dispuestas a defender y atacar, nos 
pusimos a comer miel muy deprisa, sin comunicarnos, en pánico atávico, llenan-
do los buches por si había que abandonar nuestra querida colmena enseguida.
Pero qué hacéis, gritaba alguna al fondo, no abandonaremos a nuestras larvas ni 
nuestro hogar! No es un incendio, es sólo humo! Otra vez nos están engañando!...

De repente, mucha luz, terremoto, una hermana cae aplastada agonizando a mi 
lado, no puedo creer pero qué aaah…
Lo peor, no fueron las muertes, ni el robo de nuestros mejores néctares preparados 
para el invierno, sino el zumbido de humillación que se nos quedó por la tarde, ya 
tranquilas de nuevo en nuestra segura oscuridad.

Nosotras, somos seres sagrados, okupamos lugares vacíos que nos necesitan, me-
joramos nuestro entorno, unimos a los seres, y tenemos una buena organización 
y aguijones temibles. ¿Por qué nos sigue pasando esto? ¿Por qué caemos presa del 
miedo inmovilizador? ¿Cuándo superaremos nuestro miedo al fuego? 
Ya parece que calienta, voy a salir a volar un rato…

abeja y miedo









Isabel Mesa Delgado

El anarquismo es una senda maravillosa, pero muy escabrosa. Pero hay 
que seguirla. Y una vez estás en ella no la puedes soltar, te envuelve, te 
embriaga… El anarquismo es amor, libertad, igualdad, humanidad de 
todas las condiciones. ¡Ni fronteras, ni color, ni razas, ni banderas!… 
En el anarquismo no hay más que humanidad, sentimientos humanos, 

aspiramos a todo, a aquello máximo que se pueda llegar…



biografía
Isabel Mesa Delgado

Nació el 30 de diciembre de 1913 en Ronda, Málaga, obre-
ra sindicalista, anarquista y anarcofeminista española. 
Usó el seudonimo de Carmen Delgado Palomares en la 
clandestinidad.
 
A los 11 años empezó a trabajar de costurera y con 14 
años, se trasladó con su familia a Ceuta. Allí se afilió al 
Sindicato de Actividades Diversas de la CNT donde, por 
ser mujer, no fue fácil su integración, y al Ateneo liberta-
rio de la ciudad, encargándose de la biblioteca.

Participó en la creación del Gremio de la Aguja cenetista 
y su actividad sindical se dirigió principalmente a la orga-
nización de las mujeres trabajadoras.  Durante una huelga 
en la Almadraba de Ceuta, donde la empresa contrató a 
mujeres magrebíes por la mitad del salario que las espa-
ñolas, consiguió que éstas se sumaran para así conseguir 
mejores condiciones para todas; “Se unieron a nosotras y 
en 24 horas ganamos la lucha“.

En 1934, durante una temporada y hasta su expulsión, militó en las Juventudes Libertarias de 
Tetuán, (Marruecos) que funcionaban disfrazadas de sociedad esperantista.

En Ceuta y Tetuán (Antigua capital del «protectorado» español de Marruecos,) la represión 
fue muy fuerte y hubo muchos fusilamientos. Mesa ayudó a muchos compañeros a huir y 
consiguió escapar a la península llegando a Málaga en una barca de pescadores, en la cual iba 
con doce hombres.

«La mujer siempre ha tenido que luchar mucho, no sólo teníamos que sembrar las ideas sino lu-
char contra algunos de los que estaban con nosotras sembrando. La mujer y el hombre tienen que 
ir caminando juntos, buscando la libertad, codo con codo o cogidos de la mano»

Los últimos días de la guerra, en marzo de 1939, Mesa huyó hacia el puerto de Alicante. Co-
munidad Valenciana, (España), cómo no llegaron los barcos, volvió a huir hacia Almería a pie 
con un nombre falso, e inició la lucha antifranquista.

En Málaga, en 1941 creó, junto a otros compañeros, el periódico clandestino “El Faro de Má-
laga”. Consiguió eludir la cárcel y la muerte gracias a su seudónimo. Su alter ego, Isabel Mesa, 
fue procesada por rebeldía y condenada a dos penas de muerte. 

De vuelta a Valencia en 1942 promovió la creación del colectivo Unión de Mujeres Demócra-
tas, organización clandestina dedicada a ayudar a presas y otras actividades políticas.  Montó 
un quiosco junto con su compañera anarquista Angustias Lara y en la transtienda distribuían 
prensa anarquista.  Compra una máquina de escribir y con ella, de noche, realizaban las octa-
villas clandestinas del grupo. Para que ningún vecino las descubriera, una niña cantaba y su 
voz ocultaba el martilleo de las teclas. Su quiosco, fue almacén de donde salieron juguetes que 
alegraron las fiestas de muchos hijos de presos. En 1956, fue detenida y durante ocho días fue 
torturada en comisaría.

Mesa murió en Valencia el 25 de febrero de 2002, fue inhumada envuelta en la bandera confe-
deral al son del himno A las barricadas.



BonÀrea, cuando con tu consumo patrocinas 
explotación animal, contaminación y abusos

Desde hace unos años ha aterrizado 
en Aragón, y más concretamente en 
nuestra zona hace un par de años, la 
marca BonÀrea (Grupo Alimenta-
rio Guissona) después de arrasar en 
nuestra vecina Cataluña. Y lo hace 
sorprendiendo por su presencia y sus precios. Pero… ¿Qué es lo que no se ve?

Esta empresa (disfrzada en sus orígenes de cooperativa) es una de las grandes responsa-
bles de la degradación del territorio en grandes zonas de Cataluña y lo podemos ver bien 
cerca en Lleida. Controlando, suministrado y gestionando macrogranjas, producciones 
de pienso y una enorme cadena de distribución que se asoma al monopolio, convirtién-
dose en un imperio agroindustrial y ganadero; al que suma ahora servicios energéticos, 
de telecomunicaciones, aseguradora... 

Con la creación de su propia caja de ahorros, logró controlar el dinero de agricultoras y 
ganaderas y dirigir sus producciones mediante créditos condicionados. Cambiando así 
una agricultura tradicional mixta (frutos secos, aceituna, vino y cereal) hacia un mono-
cultivo de cereal orientado al pienso; y promoviendo la construcción de macrogranjas, 
como la de 10.000 “cerdas reproductoras” entre otras muchas. 

En nuestra zona ya conocemos la amenaza de las macrogranjas (que se lo digan a la 
Canal de Berdún o a Loporzano) y los problemas que conllevan tanto a nivel ambiental 
(olores, contaminación de acuíferos y tierras, destrucción del territorio…), como a nivel 
de explotación animal, ya sea por las extremas condiciones a las que someten a los ani-
males no humanos, como por 
las condiciones laborales de los 
animales humanos que en ellas 
caen para trabajar, acumulan-
do numerosas denuncias por 
falsas autónomas o extorsión 
ya denunciada por diversos 
sindicatos, así como los recien-
tes casos de contagio masivo 
por coronavirus.



Aún así han conseguido ganar el te-
rreno, y esta corporación se ha dado 
un baño de marketing y lavado de 
cara que dificulta incluso encontrar 
información en Internet que cuestio-
ne o critique mínimamente su tra-
bajo. Por no hablar de su estrategia 
comercial de “producto natural” o 
“directo del campo”. Además, la pre-
sión económica que realiza allá don-
de está presente, deviene en un enrome control social. En el pueblo de Guissona, donde 
nace, la inmensa mayoría de la población está relacionada con la corporación. El medio 
de comunicación Directa.cat, afirma que “todas las vecinas con las que hemos hablado 
para hacer este artículo han querido mantener el anonimato, algunas ni siquiera han que-
rido hablar del tema para evitar problemas”. La empresa incluso posee pisos en alquiler 
para sus empleadas y poder político en el ayuntamiento. 

En Jaca, han abierto recientemente un supermercado, y pocas son las que no conocen 
ya la gasolinera de Huesca, probablemente la más barata de la zona. Y con eso juegan. 
Ahora también sus tiendas ofrecen productos vegetarianos y veganos, en un astuto mo-
vimiento por ganar más clientas, ajenas estas a sus verdaderas prácticas brutalmente 
especistas, de explotación animal y ambiental. Resulta curioso comprar productos ve-
ganos a una empresa que asesina más de 40 millones anuales de pollos, la mitad de 
ellos en Aragón, por no hablar de los millones de cerdos, pavos, codornices, gallinas 
ponedoras, terneras…

A veces, a las pobres, nos resultan tentadoras las ofertas del capitalismo más salvaje. 
¿Cómo no comprar en Amazon cuando me ahorro el 30%? ¿Cómo no comprar en 
BonÀrea cuando es barato y cerca de casa? ¿Cómo no echar la gasolina en su estación?… 
Pero cuando vendemos nuestra ética, valores e ideales al mejor postor… algo no va bien. 
No está de más pensar en las implicaciones de nuestro consumo y valorar si es tan ne-
cesario o si no podemos evitarlo. El consumo es también un acto político, con mucho 
poder. ¿Vas a seguir financiando todo esto?







proyecto Libélulas
Libélulas. (Del lat. cient. libellula, dim. de libe-
lla, dim. a su vez de libra, balanza; porque se 
mantiene en equilibrio en el aire).

(n.) Aquellas personas que están dispuestas a 
deconstruirse para comprenderse a sí mismas 
y llegar al autocuidado. 

Proyecto Libélulas es un espacio vivo, don-
de queremos invitaros a todes a compartir re-
flexiones, vivencias, preocupaciones y reivindi-
caciones en torno a la Salud Mental.  Inherente 
a nuestra visión está el enfoque de género para 
analizar y comprender todas las violencias que nos atraviesan y precarizan nuestras vidas 
y, por ende, nuestra salud mental. 

Somos tres Trabajadoras Sociales que nos encontramos repartidas entre Huesca, Zara-
goza y Jaca. Uno de los objetivos principales del proyecto es trabajar la salud mental de 
una manera transversal a nuestras vidas, más allá del polo enfermedad mental-ausencia 
de ella. Los malestares de la vida cotidiana, la precariedad, problemas sociales, formas 
de vida… todo es salud mental. Y por eso queremos compartir esto con todes vosotres.

Este es nuestro ideario: 

    • Una visión crítica de la salud mental. La falta de recursos humanos y técnicos suma-
do a los limitados tiempos de atención hacen que se preste más atención a la medica-
ción que a la historia personal.

    • La creencia de que la relación de ayuda debe construirse de una manera más hori-
zontal y desaparecer la hegemonía del «cuerdismo» desde la que se juzga a las personas. 
A nivel profesional y social.

    • La necesidad de aplicar el enfoque de género de forma transversal en todos los ám-
bitos de la vida de las personas, entendiendo que la salud mental se encuentra fuerte-
mente influenciada por el mismo.  



   • Las mujeres psiquiatrizadas están triplemente discriminadas y por tanto, más ex-
puestas a las violencias machistas, lo que implica mayor riesgo de exclusión social. 

    • Las personas trans son tratadas desde una óptica de enfermedad mental y obligadas 
a demostrar su cordura en la decisión de ser ellas mismas, cuando la realidad es que el 
malestar psíquico lo genera nuestra sociedad.

 
    • La desigualdad, la precariedad y los malestares sociales predisponen la aparición de 

problemas de salud mental.

    • Los cuidados como eje fundamental de las relaciones interpersonales, promoviendo 
la “Revolución de los afectos”.

Y estos nuestros objetivos:
    • Sensibilizar y acompañar a través de actividades tanto presenciales como virtuales. 
    • Prevenir malestares psicosociales y acompañar en el plano de la salud mental a todas 

las personas.
    • Contribuir en la lucha contra las violencias machistas en base al género.
    •  Luchar contra el estigma que envuelve a la salud mental. 
    • Cooperar para poner los cuidados en el centro y evitar la soledad no deseada que a 

veces está ligada a la salud mental.

 
www.proyectolibelulas.es

libelulasaludmental@gmail.com
@proyectolibelulas



el negocio de la caza
Una falacia repetida en cada 
temporada: el mito de la sobre-
población se convierte en el pre-
texto de la matanza. La estrategia 
resulta tan simple como eficaz. 
Primero eliminan los depreda-
dores naturales (lobos, zorros, 
linces, rapaces, reptiles…), la 
«competencia» de las empresas 
del sector cinegético; después, 
llenan los cotos con individuos 
criados en granjas, que garan-
tizan capturas masivas, impres-

cindibles para la rentabilidad de su negocio. Miles de euros invertidos en publicidad, 
más o menos disfrazada de información, de deporte y hasta de protección de los cul-
tivos o de la naturaleza, sostienen un gremio que se lucra a fuerza de sustituir el verde 
de los prados por el rojo de la sangre animal. Las imágenes durante “la cuarentena” 
con jabalís, ciervos o corzos buscando alimento en ciudades desiertas forman parte 
de esta campaña.

Bajo esas condiciones, las presas, como las denominan, no tienen la menor oportuni-
dad de supervivencia. Alimentadas con pienso, sin hábito de protegerse en el medio 
salvaje, se transforman en dianas vivas para saciar el apetito de muerte de los que dis-
paran. El método se repite con independencia de la modalidad. El mismo principio 
sirve en una montería que en una tirada de perdices. Fieles a la lógica capitalista de la 
ley de Say, la oferta crea su propia demanda, los propietarios de los derechos de caza 
fabrican el problema para que la solución pase por inundar de dígitos sus cuentas 
bancarias.

Los efectos de estas prácticas resul-
tan devastadores. Los daños al me-
dio se unen a la masacre animal en 
un cóctel perfecto que asesina la bio-
diversidad, destruye el equilibrio natural y convierte los campos en factorías de dia-
nas vivas, listas para ser vendidas al mejor postor. La sobrepoblación deja de ser una 
razón que justifica la caza para constituirse en su consecuencia interesada.

“Los cazadores quieren escudarse en 
el aumento de población para justifi-
car sus matanzas, pero en realidad es 
su propio sector el que las produce”



Para infortunio del grupo de presión cinegético, las frases anteriores no son afirma-
ciones gratuitas. Se sustentan sobre los datos. En 2016, por ejemplo, se cuantificaban 
en 309 las granjas españolas destinadas a la cría en cautividad de conejo de monte, con 
una producción anual superior a los dos millones de ejemplares (Departamento Cien-
cias Agroforestales, ETSIA, 
Universidad de Sevilla). En 
2014, el Ministerio de Agri-
cultura hablaba de 1235 ex-
plotaciones de perdiz; mien-
tras la propia UNAC (Unión 
Nacional de Asociaciones de 
Caza) reconocía en su infor-
me de 2018 que las sueltas de 
esa especie se situaban entre 
los cuatro y seis millones por año. Solo en la provincia de Ciudad Real, existían en 
2019, según los datos oficiales, 60 granjas cinegéticas, de las más de 130 distribuidas 
por el territorio de Castilla-La Mancha.

Por encima de los números, la farsa se descubre a través de las confesiones. El cono-
cido Informe Prada, elaborado en 2018 por la antes citada UNAC, dice textualmente:

No solo crece el número de granjas cinegéticas legales. Al calor del dinero, surgen mul-
titud de ecodelincuentes dispuestos a saltarse todas las normas, abriendo granjas cine-
géticas ilegales que, por desgracia y debido a la demanda existente, acaban colocando 
en el campo sus ejemplares, con los importantes riesgos que ello acarrea, entre otros, el 

sanitario.

La tan manida sobrepoblación no existe o, al menos, no se produce de forma natural. 
Es el pretexto o la consecuencia de una actividad, la cinegética, que llega a lucrarse en 
más de 3500 euros por matar un ciervo, por encima de los 2000 con un muflón, un 
gamo o un jabalí y hasta casi 1500 por una pobre cabra. La caza no es la solución, sino 
la causa. El negocio de la muerte, de la mentira y de la destrucción.

En nuestro territorio es fácil encontrar cebaderos de maíz colocados en los mon-
tes, generando alteraciones en los ciclos de los animales, así como generan-
do otros problemas en diversas especies. Todo para la diversión de unxs pocxs... 
 
Recomendamos ver el vídeo “Granjas cinegéticas, la verdad de la caza” que puedes 
encontrar en internet, y en la web de www.plataformanac.org junto con más info so-
bre este tema.



Revueltas mundiales - ¡Es hora de la Revolución!
El año pasado se produjo un fuerte aumento en el número de Serhildans (revueltas) en 
todo el mundo, con mayores exigencias de una vida libre y justa. Las movilizaciones ma-
sivas fueron testigos de la lucha común contra las medidas de austeridad neolibera-
les impuestas por el capital contra las comunidades ya frágiles y pobres, por no mencio-
nar que la lucha contra el fascismo por sí sola se convirtió en una guerra total entre el 
pueblo y el Estado en innumerables ciudades. Millones de personas (en particular los jóve-
nes) se manifestaron regularmente contra el cambio climático, exigiendo reformas ecológicas. 
 
Las huellas de una revolución se escucharon con toda claridad desde París y La Paz hasta Praga 
y Puerto Príncipe, desde Beirut hasta Bogotá y Berlín, desde Cataluña hasta El Cairo, y en Hong 
Kong, Harare, Santiago, Sydney, Seúl, Quito, Yakarta, Teherán, Argel, Bagdad, Budapest, Londres, 
Nueva Delhi, Manila e incluso Moscú.

Estos momentos de revueltas internacionales, aunque no están oficialmente conectados o bien 
organizados en la mayoría de los casos, demostraron una lucha unida entre las sociedades contra 
un enemigo común: el sistema capitalista
 
Sin embargo, este momento fue convenientemente bloqueado por el surgimiento del coronavirus. 
Activistas y personas de todo el mundo volvieron a sus casas, sólo para ver cómo sus derechos 
eran pisoteados ininterrumpidamente por el Estado-nación. Los multimillonarios del mundo se 
hicieron más ricos durante la pandemia, mientras que el resto de la población se enfrentó a una 
pobreza aún mayor.

Incluso durante la peor pandemia de nuestro siglo, las naciones-estados no detuvieron su des-
considerada avaricia por sus propios intereses... y los problemas que enfrentamos dentro de la 
sociedad; la misoginia, la xenofobia, el fascismo y la violencia policial, es sólo un goteo de esta 
brutalidad.

El número de mujeres golpeadas dentro de su propio hogar aumentó drásticamente, al igual que 
el número de personas que fueron asesinadas por la policía. Todo esto combinado condujo a una 
nueva ola de manifestaciones masivas en todo el mundo en los últimos meses, la reacción de la 
gente se hizo evidente: “¡Basta!”

Organizarse, buscar la conexión entre las luchas y movimientos existentes, fortalecer los lazos 
internacionalistas y dedicar cada segundo del día a la revolución son los mecanismos principales 
y primarios para asegurar el establecimiento de un nuevo orden social... verdaderamente demo-
crático y ecológico.

Con dedicación y organización, todo es posible! ¡No podrás detener la primavera! ¡Organiza-se!
www.revistalegerin.com





Libros recomendados

Con motivo del reciente “12 de octubre”, desde Traficantes de Sueños, nos recomiendan 
una serie de libros para “descolonizarnos”.

La historia de violencia del colonialismo es innegable. También su papel fundante en 
la configuración de la ecología-mundo capitalista, no solo en el pasado sino en la ac-
tualidad. El sistema capitalista solo ha sido posible por esta historia de innegable vio-
lencia colonial: la expansión y conquista de los territorios de ultramar, la expropiación 
y extracción de recursos, el sometimiento y esclavización de poblaciones originarias; 
una historia paralela, en el interior de la misma Europa, a la historia de la dominación 
y subalternización del “otro” (morisco, gitano, pobre, irreverente, rebelde...) en la cons-
trucción del Estado-nación. La colonialidad sigue presente en todos los aspectos de 
nuestras sociedades porque sigue organizando el mundo en jerarquías que prescriben 
que unas vidas valen más que otras. Y porque sigue siendo la forma de entender el mun-
do en la que somos educados desde que nacemos.

 Más info en www.traficantes.net 



Rupatrupa - Luna Roja 
 

Hemos domado nuestro lado más salvaje
Y se ha extinguido nuestra esencia animal

Nos hemos despojado
De la pureza del pasado

Con lujos idiotas, amor vacío
Ríos de sangre en nombre de dios

Juegos del hambre
Ganando siempre el dinero y nunca el amor

Anda inyectada en sangre, luna roja como hoja de 
sable

Después de matar
Me vi perdido hasta encontrar que no hay camino 

que termine
Ni historias con un buen final

Ya no te espero. La vida que conoces se acabó
Ya no la quiero. Ando en busca de mi lado animal

Aniquilada la inquietud de averiguar que somos
Hay quien germina en nuestro ser falsas necesi-

dades
Que no terminan de saciarnos

Si no lo quieres ver, es fácil que te engañen
Si ya no tienes sed te cobrarán el aire

Corro sin huir. Nadie me persigue
Solo huyo de mí, de lo que antes era

Y es que en lo que fui no me reconozco
Borraré mis pasos de esta carretera

El silencio convertido en enemigo
Por idiotas que no dejan de gritar

Sin saber que su discurso da motivos para odiar a 
su deidad 

Los delirios infundados, sin sentido 
Que pretenden convencer del más allá

Son la muestra más honesta del pecado que nos 
puede condenar

Y es que no hemos aprendido del pasado que lo 
bueno es natural

Que el sonido artificial de los latidos de la gran 
ciudad

Es el cáncer que radica en la hermosura de esta 
sociedad enferma

Corro sin huir. Nadie me persigue
Solo huyo de mí, de lo que antes era

Y es que en lo que fui no me reconozco
Soltaré mis fieras para estar en paz 

Tanta soledad entre tanta gente
Miedo a la verdad, miedo al diferente

Miedo por poder perderlo todo
Como no entender que sin libertad no tienes 

nada

Hemos domado nuestro lado más salvaje




